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África lleva mucho tiempo tratando
de resolver el problema del desarrollo
humano y social. La conciencia y la pre-
ocupación respecto a sus niveles relati-
vos de desarrollo económico, tecnoló-
gico y social se han acrecentado desde
el trágico encuentro que tuvo el conti-
nente con una Europa cada vez más
imperialista e industrializada en el siglo
XV. Este encuentro hizo que la moder-
nidad y la modernización se convirtie-
ran en asuntos apremiantes a nivel
práctico e intelectual. Desde mediados
del siglo XIX, los intelectuales africanos
se han enfrascado en cuestiones como
la «regeneración africana» y el «renaci-
miento africano». El desarrollo y la
modernización de África se han plante-
ado de forma que las sociedades conti-
nentales reciban las herramientas cien-
tíficas y tecnológicas necesarias para
mejorar la condición humana, aumen-
tar el desarrollo social y dotar a África
de una prominencia y una paridad glo-
bales (Zeleza et al., 2003). 
Esta búsqueda global, aunque con un
carácter claramente africano, de la
modernidad y el desarrollo se intensificó
en el siglo XX, una época en la que Áfri-
ca estaba marcada por el colonialismo,
la descolonización y la independencia, y
en todo el mundo reinaba el imperialis-
mo, las rivalidades ideológicas y la glo-
balización. En el núcleo de esta búsque-
da se encontraban la educación, la cien-
cia y la tecnología, consideradas vías de
transmisión de la iluminación intelec-
tual, la ingeniería social, la producción
cultural, la participación política y, sobre
todo, el desarrollo social y económico.
La educación y la ciencia se entendían
como procesos y proyectos a través de
los que se adquiría y reproducía el capi-
tal social, cultural, tecnológico y econó-
mico, y mediante los que el país y el
mundo se concebían de un modo pro-
ductivo. Este concepto ha predominado
durante mucho tiempo en los discursos
africanos sobre el desarrollo, el naciona-
lismo y la globalización. 
En última instancia, la búsqueda afri-
cana del desarrollo humano y social y
de la modernidad gira en torno al tema
de la evolución; en palabras de Abiola
Irele (1999: pp. 7-8): «una organización
social y política factible y eficiente de
nuestras comunidades nacionales, y la
gestión productiva de nuestro entorno
físico y nuestros recursos materiales,
todo ello en un mundo dominado por
la ‘causa instrumental’ y controlado
desde un número cada vez menor de
centros de poder y toma de decisio-
nes». Este proyecto plantea retos que
son políticos y filosóficos a la vez, ade-
más de ser concretos y conceptuales.
Entre estos retos figuran una renova-
ción en términos económicos y episté-
micos, la modificación de las condicio-
nes sociales y estructurales, y el des-
arrollo y la democratización de las insti-
tuciones africanas en un mundo que
premia el progreso tecnológico y cientí-
fico y penaliza a los rezagados. 
Estas cuestiones han sentado las
bases para una profunda reflexión
entre los intelectuales africanos y los
responsables de políticas. El distinguido
académico keniano Ali Mazrui (1999)
sostiene que «la modernización es un
cambio que es compatible con el esta-
do actual del conocimiento humano,
que trata de comprender el legado del
pasado, que es sensible a las necesida-
des futuras y que es cada vez más cons-
ciente de su contexto global». Según
su fórmula, modernización menos
dependencia es igual a desarrollo.
Afirma que en África la modernización
requiere tres revoluciones importantes:
en las capacidades, en los valores y en
las relaciones entre sexos. En una eco-
nomía global que se basa cada vez más
en el conocimiento, el poder de las
capacidades es evidente por sí mismo.
A menudo, las capacidades necesitan
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de la ciencia y la tecnología a diferentes
niveles. La ciencia y la tecnología, a su
vez, están condicionadas por la cultura.
También propone varias estrategias
para reducir y superar la dependencia.
Entre ellas figuran la indigenización, la
domesticación y la diversificación. La
indigenización exige un mayor uso de
las técnicas, el personal y los enfoques
autóctonos para lograr un cambio con
un propósito definido, mientras que la
domesticación implica que la organiza-
ción y las funciones de las instituciones
importadas sean más relevantes para el
continente africano. En cuanto a la
diversificación, recomienda que África
diversifique las culturas extranjeras de
las que quiere aprender y acabe con su
«dependencia excesiva de Occidente
como el único Otro». 
Una de las características distintivas
de la ciencia es la sistematicidad con la
que describe y explica los fenómenos,
atribuye los conocimientos y aumenta y
representa el conocimiento. Sin em-
bargo, a veces esta misma sistematici-
dad da lugar a extravagantes afirmacio-
nes neopositivistas sobre la capacidad
explicativa y predictiva de la ciencia, que
los postpositivistas (sobre todo los pos-
modernistas, con sus puntos de vista
antifundacionalistas y construccionistas)
se han esforzado por desacreditar
(Galavotti, 2000). Aunque estas críticas
son relevantes, debemos tener cuidado
de no meter lo bueno y lo malo en el
mismo saco. Irele (1999, pp. 7-8) insiste
en que, si bien debemos reconocer los
límites de la ciencia, no hay motivo para
descartar sus triunfos reales y las posibi-
lidades que tiene para «promover nues-
tros intereses en el mundo moderno». 
En última instancia, la ciencia es una
empresa social y política. Requiere una
voluntad política en cuanto a financia-
ción, apoyo estructurado, regulación
efectiva y aplicación. A su vez, esto im-
plica que la ciencia debe responder a
las necesidades de la sociedad, encon-
trar soluciones prácticas a los proble-
mas urgentes y lograr innovaciones
imaginativas con el fin de hacer reali-
dad los sueños de futuro del colectivo
de la sociedad. Tal como Federico Ma-
yor (2000, pp. 26-7), el entonces secre-
tario general de la UNESCO, lo expresó
en el discurso inaugural de la Confe-
rencia Mundial de Ciencia de junio de
1999, «la ciencia es demasiado impor-
tante como para dejarla a merced de
los mercados». El apoyo público a la
ciencia es crucial, dada la rápida expan-
sión de la ciencia patentada, que se ex-
tiende conforme las empresas privadas
con ánimo de lucro acaparan una ma-
yor cuota de la investigación científica.
Si África va a convertirse en un im-
portante productor científico, es im-
prescindible que aumente en gran me-
dida la inversión en ciencia básica o
fundamental, dado que no hay produc-
tos tecnológicos (ciencia aplicada) sin
ciencia básica. Desde la Revolución In-
dustrial del siglo XIX, el vínculo entre la
ciencia y la tecnología se ha estrechado
cada vez más. Casi todos los avances
tecnológicos relevantes que han tenido
lugar desde principios del siglo XX han
sido productos derivados de la investi-
gación científica. Por supuesto, la rela-
ción entre la ciencia y la tecnología no
es unilineal. Existen diversos bucles de
retroalimentación entre ambas, lo cual
se aplica también a los mercados y al
bienestar social y económico nacional
(Gibbons 1995). 
Por supuesto, la ciencia y la tecnolo-
gía no son la panacea para todos los
retos del desarrollo humano y social.
Tienen la misma capacidad de generar
progreso que destrucción, ya se consi-
dere el poder de la energía nuclear, el
impacto de los automóviles, los efectos
de las omnipresentes tecnologías de la
información y comunicación, o el po-
tencial de los alimentos y organismos
modificados genéticamente. Son capa-
ces de influir en gran medida, para
bien o para mal, en las brechas territo-
riales y sociales entre países y en el
seno de cada uno de ellos (Sagan
1999). La ciencia y la tecnología no re-
solverán por sí solas el pertinaz legado
del subdesarrollo. Sin embargo, el sub-
desarrollo no puede superarse sin su
ayuda. Debe aumentarse la alfabetiza-
ción digital y científica en el continente
africano. En el mundo industrializado,
la ciencia se ha convertido en una im-
portante fuerza productiva, a veces en
una de las principales. Las referencias a
la nueva economía del conocimiento y
sociedad del conocimiento son funda-
mentalmente tributos al papel domi-
nante de la ciencia y la tecnología en la
vida actual. 
La política africana en materia de
ciencia debería integrar tanto la apro-
piación del gran conjunto actual de in-
novaciones científicas y tecnológicas
como la participación activa en la
producción de nuevos conocimientos
científicos. El conocimiento existente
debería considerarse un bien público in-
ternacional o global. Deben desarro-
llarse estrategias para recopilar sistemá-
ticamente información científica y
técnica de todo el mundo. Es posible
que esto salga más barato que llevar a
cabo investigaciones a nivel local, si
bien no debe ser un sustituto de la
investigación. Además de ponerse al ni-
vel de las antiguas fronteras de la cien-
cia y la tecnología, África debe impli-
carse activamente en las revoluciones
científicas emergentes de nuestra
época: la revolución genética (genó-
mica, bioinformática, reproducción mo-
lecular, diagnóstico, técnicas de vacuna-
ción, etc.), la revolución ecotecnológica
(en los campos de la economía, la eco-
logía, la equidad, el empleo y la ener-
gía), la revolución nanotecnológica (la
miniaturización de objetos físicos y bio-
lógicos) y la revolución de la informa-
ción y la comunicación (Internet, la in-
formática, el software, la teledetección,
etc.). Los retos no pueden desestimarse
en un mundo en el que el conocimiento
científico crece con tanta rapidez. 
Los países del continente africano
deben fijarse una agenda multifacto-
rial. Tienen que reforzar sus sistemas
nacionales de ciencia y tecnología a
través de la creación de sistemas edu-
cativos sólidos y del establecimiento de
redes científicas productivas con países
en vías de desarrollo, con países indus-
trializados y con científicos africanos
que trabajen en el extranjero. Este tipo
de actividades deberían formar parte
de una iniciativa sistemática y sosteni-
ble para generar, importar, adaptar y
difundir el conocimiento científico y las
nuevas tecnologías. Deben crearse con-
diciones de capacitación para los pro-
pios científicos africanos, así como
atraer la investigación y el desarrollo
extranjeros. Incluso en los Estados Uni-
dos, bien dotados en cuanto a ciencia y
tecnología, la I+D exterior desempeña
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un papel cada vez más importante. El
gasto estadounidense en investigación
extranjera aumentó de 700 millones
US$ en 1987 a más de 17.000 millones
US$ en 1995. Esto provocó agrios de-
bates entre los tecnonacionalistas y los
tecnoglobalistas (Florida 1998).
Sin duda, los gobiernos africanos tie-
nen la responsabilidad de identificar los
problemas, aprovechar el progreso y
examinar las posibilidades de la ciencia
y la tecnología en campos tanto gene-
rales como específicos, como las tecno-
logías de la información y la biotecnolo-
gía. Esto puede lograrse si se
desarrollan y se aplican las políticas ade-
cuadas en los sectores pertinentes, si se
moviliza la inversión necesaria, sobre
todo en el ámbito de la educación, y si
se crea un entorno que facilite el espí-
ritu empresarial en los sectores tecnoló-
gicos. También es necesaria una mayor
coordinación entre los gobiernos, la so-
ciedad civil, la intelectualidad, las em-
presas y los empresarios para fomentar
el desarrollo de la ciencia, la tecnología,
la cultura y el espíritu empresarial. Debe
prestarse especial atención a la movili-
zación de los científicos y empresarios
africanos en la diáspora. Estos indivi-
duos constituyen una enorme reserva
de capacidades científicas y técnicas, así
como de capital intelectual y social.
Tal como Mohamed Hassan (2003;
Gaillard et al. 2005), el célebre científico
sudanés, director tanto de la Academia
Africana de Ciencias como de la Acade-
mia de Ciencias para los Países en Des-
arrollo (antes la Academia de Ciencias
del Tercer Mundo), ha defendido enca-
recidamente, los retos son tan abruma-
dores como inmensas son sus posibilida-
des. Deben desarrollarse, mantenerse y
utilizarse el liderazgo y las capacidades
locales en las iniciativas para promover
la ciencia y la tecnología. Deberían mo-
vilizarse la ciencia y la tecnología que
sean mejores y más relevantes en el con-
tinente africano, así como establecerse
redes institucionales para abordar los
problemas sociales y económicos crucia-
les a los que se enfrenta África. Es
preciso establecer centros de excelencia
en ciencia y tecnología, y potenciarlos
entre las universidades y las instituciones
dedicadas a la investigación del conti-
nente. Debería desarrollarse una firme
voluntad política a nivel regional y nacio-
nal con el fin de respaldar la ciencia y la
tecnología. Finalmente, el gasto en cien-
cia y tecnología, así como en investiga-
ción y desarrollo, debe aumentarse no-
tablemente.
El gasto africano en ciencia y tecnolo-
gía es muy insuficiente, incluso en com-
paración con otras regiones en vías de
desarrollo. Según el Informe sobre la
Ciencia 2005 de la UNESCO (UNESCO
2005: pp. 4-16), en el año 2002 África
representaba un mero 0,6 % del gasto
bruto en investigación y desarrollo
(GBID) a nivel mundial. Además, con-
taba con sólo un 1,1% de los investiga-
dores a nivel mundial, el porcentaje más
bajo de todo el mundo (por debajo de
Oceanía, con un 1,1 y 1,4 %, respecti-
vamente, y América del Sur y el Caribe,
con un 2,6 y 2,5% por ciento). Asia ha
superado a Europa, impulsada en parte
por el crecimiento explosivo de China
(su cuota del GBID mundial aumentó
del 4 % en 1997 al 9 % en 2002). En
2002, Asia representaba el 31,5 % del
GBID mundial y tenía el 36,8 % de los
investigadores de todo el mundo, mien-
tras que los porcentajes en Europa eran
del 27,3 y 33,4 % respectivamente.
Cabe destacar que la proporción afri-
cana del GBID mundial es inferior a su
proporción del PIB mundial (3,7%). Por
lo tanto, el GBID como porcentaje del
PIB es un insignificante 0,3 % si se
compara con la media mundial del
1,7 % (0,6 % en América del Sur y el
Caribe, 1,4 % en Oceanía, 1,5 % en
Asia, 1,7% en Europa y 2,7% en Amé-
rica del Norte). En dólares reales, el
GBID por habitante en África es de 5,6
US$, una cifra módica, mientras que la
media mundial es de 134,4 US$ (40,9
US$ en América del Sur y el Caribe,
71,3 US$ en Asia, 274,2 US$ en Oce-
anía, 284,6 US$ en Europa y 960,5
US$ en América del Norte). 
No sorprende entonces que la cuota
africana de patentes concedidas por la
Oficina de Patentes y Marcas Registra-
das, la Oficina Europea de Patentes y la
Oficina Japonesa de Patentes en el año
2000 fuera un insignificante 0,1 %,
igual que en 1991 (en conjunto, los pa-
íses industrializados representaban el
92,9 y 92,7% de las patentes concedi-
das en 1991 y 2000, respectivamente).
La cuota africana de las publicaciones
científicas a nivel mundial era ligera-
mente superior. Era del 1,6% en 1991 y
del 1,4 % en 2000, frente al 1,8 y
3,3% en América del Sur y el Caribe, el
2,9 y 3,3 % en Oceanía, el 16,2 y
22,5 % en Asia, el 43,9 y 36,2 % en
América del Norte y el 41,2 % y 46,1
% en Europa durante el mismo perí-
odo. Los bajos niveles de producción de
conocimiento científico y técnico en
África quedan reflejados en su cuota
también baja de importaciones y expor-
taciones de alta tecnología, que en
2002 se situaba en el 0,9 y 2,5 %, res-
pectivamente (frente al 1,3 y 0,3 % en
Oceanía, el 4,5 y 3,4% en América del
Sur y el Caribe, el 21,7 y 15,7 % en
América del Norte, el 36,2 y 38,6 % en
Europa, y el 35,4 y 39,5 % en Asia).
Huelga decir que estos indicadores di-
fieren en gran medida entre los distin-
tos países del continente africano. Sud-
áfrica y Egipto suelen tener el mayor
número de investigadores y publicacio-
nes científicas (representaban el 46 %
del total en 1998, seguidos de Kenia,
Marruecos, Túnez y Nigeria, por ese or-
den). En el año 2002, Sudáfrica repre-
sentaba el 90 % del GBID subregional
correspondiente al África Subsahariana. 
Es bastante evidente que en África
las capacidades y el gasto en cuanto a
ciencia y tecnología se quedan atrás
respecto al potencial económico del
continente y están muy por debajo de
los niveles necesarios para afrontar los
retos de la globalización. Sin embargo,
como ha sugerido Okin Adubifa
(2003), el aumento de la alfabetiza-
ción, la actividad empresarial, la demo-
cratización y las nuevas tecnologías
inalámbricas ofrecen nuevas posibilida-
des para el desarrollo de la ciencia y la
tecnología en el continente africano.
Además de desarrollar las capacidades
de sus universidades y centros de inves-
tigación, los países africanos deben
examinar todo el potencial de la fabri-
cación industrial como vehículo para
crear capacidad científica y tecnoló-
gica. De hecho, se precisa una mayor
coordinación entre los diferentes gru-
pos de interés (gobierno, industria, be-
nefactores y universidades) con el fin
de crear capacidades que sean relevan-
tes para las necesidades locales y soste-
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nibles a largo plazo. Para lograrlo, debe
fomentarse la concienciación pública y
la defensa de la importancia de la cien-
cia y la tecnología en la modernización
de las economías nacionales, en la me-
jora de la seguridad nacional y en la
participación competitiva en el comer-
cio internacional. Es preciso desarrollar
capacidades de investigación en ciencia
y tecnología, así como sistemas coordi-
nados, mediante el establecimiento de
academias de ciencias y la estimulación
de la producción y difusión de los co-
nocimientos científicos. 
La globalización es un proceso carac-
terizado por rápidos flujos de capital,
mano de obra, comunicaciones y cul-
tura, así como por una integración más
estrecha de los mercados y las econo-
mías. Se trata también de un proyecto
de ideología neoliberal que está trans-
formando la importancia y el contexto
del desarrollo de la ciencia y la tecnolo-
gía. África es especialmente vulnerable
en este desafiante nuevo mundo de
economías globales, sumamente com-
petitivas y basadas en el conocimiento,
las cuales están dominadas por empre-
sas transnacionales. Estas empresas re-
corren el planeta en busca de talento
creativo y profesional para generar nue-
vos productos y procesos de produc-
ción. Las notables infraestructuras cien-
tíficas que África construyó en la
década de 1970 se echaron a perder
por los programas de ajuste estructural
de las décadas de 1980 y 1990, que de-
vastaron las universidades africanas (Ze-
leza y Olukoshi 2003, 2004). El acceso
del continente a una ciencia y una tec-
nología sofisticadas también se ha visto
mermado con frecuencia por los bene-
factores racistas que abogan por la lla-
mada «tecnología apropiada». El des-
arrollo y la competitividad de África ya
no pueden depender simplemente de
sus recursos naturales, de los que está
dotada en abundancia. En su lugar, el
desarrollo debería basarse en la capaci-
dad del continente para movilizar la
ciencia y la tecnología, de forma que
fuese capaz de establecer nuevas venta-
jas comparativas en la economía global. 
Las consecuencias en cuanto a des-
arrollo y democratización de las nuevas
tecnologías ya son bastante evidentes.
Por ejemplo, el explosivo crecimiento
de los teléfonos móviles ha aumentado
las posibilidades de los agricultores de
zonas rurales, al incrementar su acceso
a la información del mercado, mientras
que Internet ha tenido un efecto libera-
dor en los periodistas africanos, a me-
nudo acosados, y en las masas ávidas
de información. África ha resurgido
como uno de los mercados más diná-
micos de las telecomunicaciones, gra-
cias a la liberalización económica, la in-
troducción de mercados competitivos y
el aumento de la inversión en el sector.
Según el Informe sobre el desarrollo
mundial de las telecomunicaciones/TIC
2006 (UIT 2007: p. 11), África es el lu-
gar en el que los servicios de telecomu-
nicaciones han crecido con más rapi-
dez. Representaban el 5 % del PIB en
2004, frente al 4,5 % en Oceanía, el
3,8 % en Asia, el 3,3 % en Europa y el
2,9 % en América del Norte y del Sur.
La telefonía móvil empezó a dejar atrás
a la fija en el año 2000. En 2004 había
8,8 usuarios de telefonía móvil por
cada 100 habitantes, frente a 3,1 usua-
rios de líneas fijas. En 1994, los coefi-
cientes eran de 0,06 y 1,7, respectiva-
mente. 
El crecimiento de la tecnología de la
información ha sido tan espectacular
como extenso ha sido su impacto. Los
sectores de la fabricación y de los servi-
cios de producción de información ge-
neran directamente puestos de trabajo
e ingresos. Entre los beneficios indirec-
tos figuran la mejora de la productivi-
dad, la eficiencia, el flujo de informa-
ción y la transparencia. Entre los
servicios facilitados por la tecnología de
la información se encuentran el comer-
cio electrónico, el teletrabajo, el telego-
bierno, la sanidad en línea (telemedi-
cina) y la educación electrónica
(educación virtual). Sin embargo, las in-
gentes inversiones en infraestructura
necesarias para desarrollar las tecnolo-
gías de la información a menudo dan
origen a desigualdades territoriales y
sociales en términos de acceso entre las
áreas rurales y urbanas y entre la gente
de distintas clases sociales. La brecha
digital también tiene una dimensión de
género. En tanto que la tecnología se
integra y a la vez se engendra en la so-
ciedad, también refleja y reproduce las
jerarquías y las desigualdades entre
hombres y mujeres. Por lo tanto, es im-
portante abordar las intersecciones en-
tre los sexos, la tecnología y el desarro-
llo cuando se establecen políticas en
materia de ciencia y tecnología.
África se enfrenta al reto de estre-
char e incluso cerrar la brecha digital
que existe con otras zonas del mundo.
Otro de los retos es reducir la brecha
digital en el continente. Esta brecha
puede observarse tanto entre los distin-
tos países como dentro de cada uno de
ellos, así como entre los sectores y pro-
ductos de las telecomunicaciones (por
ejemplo, el uso de Internet queda muy
rezagado respecto al de la telefonía
móvil). Además, África necesita formar
tanto a consumidores informados so-
bre productos accionados por la tecno-
logía como a productores eficientes de
tecnología de la información que pue-
dan contribuir al diseño o fabricación,
o ambos a la vez, de productos tecno-
lógicos como el software y los servicios
de Internet. Khaled Ismail (2003)
afirmó que para alcanzar esos objeti-
vos, el sistema educativo debe reorien-
tarse para producir graduados especia-
lizados en áreas tecnológicas. La
alfabetización digital debería traducirse
en iniciativas empresariales. El estable-
cimiento de relaciones estrechas y mu-
tuamente beneficiosas entre la indus-
tria y el mundo académico es clave
para el desarrollo de capacidades tec-
nológicas productivas. 
África no puede permitirse quedarse
atrás en las nuevas revoluciones cientí-
ficas y tecnológicas como hizo durante
las revoluciones industriales anteriores.
La ciencia y la tecnología no avanzarán
sin una inversión masiva en las universi-
dades y en otras infraestructuras de in-
vestigación africanas. El continente
africano se beneficiaría también de la
movilización de su diáspora científica,
de la explotación de sus ventajas com-
parativas en materia de biodiversidad,
del aprovechamiento de las posibilida-
des de avance que le ofrecen las nue-
vas tecnologías de la información y de
la colaboración con países en vías de
desarrollo, como China, que han reali-
zado avances científicos y tecnológicos.
La brecha entre la prescripción y la im-
plantación está, por supuesto, llena de
maquinaciones, pugnas e incertidum-
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bres políticas. Los líderes africanos son
conocidos por su florida retórica sobre
la importancia de la ciencia y la tecno-
logía para el desarrollo. Sin embargo, a
menudo no existe voluntad política
para convertir la retórica en una reali-
dad. También se necesita voluntad polí-
tica para que África forje un nuevo pa-
radigma del desarrollo para el siglo XXI.
Este paradigma debería premiar la cien-
cia y la tecnología por su valor instru-
mental en la búsqueda de la realización
material humana.
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Los recursos educativos abiertos
(OCW) son materiales pedagógicos di-
gitales que están disponibles de forma
abierta y gratuita a la comunidad. Ge-
neralmente, son producidos por institu-
ciones de educación superior, puesto
que se trata del material propio de las
asignaturas ofertadas por la institución.
La primera universidad que diseñó y
planificó un sistema de OCW fue el
Massachussets Institute of Technology
(MIT) en el año 2002. Se trata de una
iniciativa editorial electrónica a gran es-
cala, basada en Internet y fundada con-
juntamente por la Fundación William
and Flora Hewlett, la Fundación An-
drew W. Mellon y el MIT con un presu-
puesto de 4 millones de US$. Un total
de 1.550 cursos de 34 departamentos
de las 5 facultades del MIT se encuen-
tran ya en formato libre. Además del
contenido general de los cursos se faci-
lita material para el autoaprendizaje,
como exámenes y ejercicios, lecturas
adicionales y hasta vídeo-lecturas. En
algunos cursos, se incluyen herramien-
tas interactivas en diferentes formatos
o programas, así como libros digitales
escritos por los profesores del MIT. Está
previsto que el material de todos los
cursos esté disponible gradualmente en
el 2008. El sistema OCW permite ad-
quirir a la sociedad en general la misma
formación que los estudiantes universi-
tarios sin coste alguno, aunque no se
otorga un reconocimiento oficial de los
estudios realizados.
Actualmente hay universidades en
todo el mundo que están iniciado pro-
gramas similares. El MIT ha impulsado
la creación del Consorcio OpenCourse-
Ware (OCWC), integrado por más de
100 instituciones de educación supe-
rior y organizaciones asociadas. La mi-
sión del Consorcio es avanzar en la
educación y en la capacitación de la
gente de todo el mundo a través de los
OCW.
De esta forma, se puede comprobar
cómo cada vez más las instituciones de
educación superior están reconociendo
el valor de compartir libremente los
planes de estudios y los contenidos
educativos. Cabe resaltar que muy po-
cas instituciones de educación superior
en los países en vías de desarrollo están
realizando una contribución activa en
este campo. Por ello, se puede decir
que en este tipo de proyectos el cono-
cimiento fluye de los países desarrolla-
BUENA PRACTICA II.1
Iniciando un proyecto opencourseware (Universidad Western Cape, Sudáfrica)
Observatorio GUNI1
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